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Pequeña antología de textos de la poesía del siglo XX 
 

Texto 1 

 
“Éter” 
 
Todo el tiempo el sonido en mis oídos  
                         de los ómnibus abajo  
-tos de paragolpes de taxis - chirrido de calles- 
Risa y disparos de pistola produciendo ecos  
                         en todas las paredes  
      goteras y tics de neón -la voz de Miríadas  
                de pistoleros de la Sartén, de la Mente  
          todos los gorjeos que los grillos han creado  
sonando contra mis oídos en el  
          instante antes de la inconsciencia  
                           antes,  
         de la caída de lágrima en el ojo por venir,  
                      el Miedo de lo Desconocido  
 
Uno todavía no sabe si Cristo fue  
                 Dios o Demonio  
Buda tranquiliza más  
 
¡Y sin embargo los experimentos deben continuar! 
 

Allan Ginsberg 
 
 

Texto 2 

“Desde las nueve” 
 
Doce y media. Rápidamente el tiempo 
pasó desde las nueve, cuando encendí mi lámpara 
y me senté aquí. Estoy sentado 
sin hablar o leer. ¿A quién podría hablar 
en la casa desierta? 
 
La imagen de mi cuerpo joven, 
cuando encendí mi lámpara a las nueve, 
vino a mi encuentro despertando 
un perfume de cámaras cerradas 
y pasado placer. ¡Qué audaz placer! 
También trajo a mis ojos 
calles ahora no reconocibles, 
lugares de otro tiempo donde la vida ardió, 
viejos teatros o cafés difuntos. 
 
La imagen de mi cuerpo joven vino 
y me trajo también memorias tristes: 
las penas familiares, los adioses, 
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los sentimientos de los míos,  
los sentimientos de los muertos 
apenas atendidos. 
 
Doce y media. Cómo pasan las horas. 
Doce y media. Cómo pasan los años. 
 

Constantin Cavafis 
 

Texto 3 

“La cuatro de la madrugada” 

Hora de la noche al día. 
Hora de un costado al otro. 

Hora para treintañeros. 

Hora acicalada para el canto del gallo. 
Hora en que la tierra niega nuestros nombres. 

Hora en que el viento sopla desde los astros extintos. 

Hora y-si-tras-de-nosotros-no-quedara-nada. 

Hora vacía. 
Sorda, estéril. 

Fondo de todas las horas. 

Nadie se siente bien a las cuatro de la madrugada. 
Si las hormigas se sienten bien a las cuatro de la madrugada, 

habrá que felicitarlas. Y que lleguen las cinco, 
si es que tenemos que seguir viviendo. 

Wisława Szymborska 

 

Texto 4 

“En mi oficio o mi arte sombrío...” 

En mi oficio o mi arte sombrío 
ejercido en la noche silenciosa 
cuando sólo la luna se enfurece 
y los amantes yacen en el lecho 
con todas sus tristezas en los brazos, 
junto a la luz que canta yo trabajo 
no por ambición ni por el pan 
ni por ostentación ni por el tráfico de encantos 
en escenarios de marfil, 
sino por ese mínimo salario 
de sus más escondidos corazones. 
 
No para el hombre altivo 
que se aparta de la luna colérica 
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escribo yo estas páginas de efímeras espumas, 
ni para los muertos encumbrados  
entre sus salmos y ruiseñores, 
sino para los amantes, para sus brazos 
que rodean las penas de los siglos, 
que no pagan con salarios ni elogios 
y no hacen caso alguno de mi oficio o mi arte. 

Dylan Thomas 
 

Texto 5 

“El bosque amigo” 
 
En las sendas pensamos cosas puras, 
uno al lado del otro, fugitivos, 
cogidos de la mano, y pensativos 
en medio de las flores más oscuras. 
 
Íbamos solos, como enamorados, 
entre la verde noche del sendero, 
compartiendo el fugaz fruto hechicero 
del astro que aman los enajenados. 
 
Después, muy lejos, en la sombra densa 
de aquel íntimo bosque rumoroso, 
morimos -solos!- sobre el césped blando. 
 
Y arriba, en medio de la luz inmensa, 
¡oh, amigo del silencio más hermoso, 
nos encontramos otra vez, llorando! 

Paul Valéry 
 

Texto 6 

“Agua salvaje” 
 
los dientes hambrientos del ojo 
cubiertos de hollín de seda 
abiertos a la lluvia 
todo el año 
el agua desnuda 
oscurece el sudor de la frente de la noche 
el ojo está encerrado en un triángulo 
el triángulo sostiene otro triángulo 
 
el ojo a velocidad reducida 
mastica fragmentos de sueño 
mastica dientes de sol dientes cargados de sueño 

Tristan Tzara 

 


